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      Para Ahiri, Andre, Jean, Darelle y Cristianne,
que son mi motor, mi fuerza y mi debilidad.
Imaginen lo inimaginable, crean en lo increíble
y déjense sorprender por la realidad.

    

  


  
    
      Prólogo


      


      Albert Einstein decía que el tiempo es una obstinada ilusión. Esperamos el paso de éste para que nos convierta en algo mejor, y con la esperanza de que nos mueva o nos coloque en otra vida, deseamos con fe persistente “que algo pase”, para que simplemente inicie el sueño y comience nuestro anhelado destino.


      Y si el tiempo se detuviera para decirte: “Atrévete y hazlo”, ¿qué harías?


      Yo lo experimenté y supe que no es cuestión de tiempo, es sólo una gran decisión.


      Hace algunos años un muy querido amigo en común me presentó a Dany, una de las personas que hoy más admiro y respeto. Lo conocí a profundidad cuando él aceptó mi invitación para tomar el taller de Talentos y ­Fortalezas, que imparto con mi hija Natalia. Me impactó su historia de vida, su resiliencia y su constante búsqueda de la ­felicidad.


      Recuerdo la apertura tácita por descubrir su misión, su propósito, y encontrar juntos la razón de su verdadero camino. Estaba en una nueva etapa y la vida le exigía algo distinto. Él se atrevió y resultó fascinante.


      Dany no es un héroe, pero sí un guerrero. Su historia no es inverosímil ni fantástica, no percibirás en estas hojas que estás a punto de leer un relato de milagros o tramas que conmueven almas, pero que son lejanas a nuestro día a día.


      Él es sólo un hombre que cambió su vida cuando él mismo lo decidió. Y ahora, desde su humanidad, sencillez y pasión, nos narra ese caminar. Con momentos entretenidos, difíciles y profundos, nos muestra su honestidad, candidez y valentía, aportándonos claves para salir adelante, tener coraje y atrevernos a ser exitosos y más felices. Sin recetas ni fórmulas mágicas, simplemente relatando capítulos sobre sus experiencias con el anhelo de inspirar a los demás a atreverse, a transformarse y rifársela de una vez por todas en este momento.


      Quizá conozcas su lado deslumbrante. Un integrante original del grupo Mercurio en la década de los noventa, donde encontró la fama por ser uno de los más carismáticos y espontáneos de la banda. Su carácter y candor lo catapultaron a ser uno de los favoritos de las fans, imponiendo un estilo particular y alegre, pero a los escasos 21 años el destino le puso un nuevo reto: mudarse a los Estados Unidos, sin hablar el idioma y con un bebé en camino.


      Aquí es donde comienza la historia real de Daniel Merlo. Se va a Estados Unidos con infinidad de aspiraciones, objetivos claros y una visión del futuro que se convirtió en su obsesión, que nunca abandonó.


      Actualmente vive en la ciudad de Houston, Texas, junto 
a su hermosa familia. Dedicado a los negocios en parale­lo a su pasión por el potencial humano, con la meta de construir los cimientos necesarios para un buen desarrollo personal, familiar y laboral.


      Dany Merlo ha logrado hacer sus sueños realidad, manteniendo siempre el objetivo claro y enfocado. La clave: decisiones efectivas con la mente en el presente, pero echándole un ojo constante a la meta planteada. Por eso este libro me encanta y emociona, porque encuentro una sabiduría sin pretensiones, una inspiración para obtener siempre una forma de salir adelante.


      Así que antes de iniciar juntos esta apasionante lectura, quiero sumarme a Dany y decirte: ¿Qué esperas para iniciar?, no dejes que pase el tiempo. “Quema tus naves” y emprende el viaje… con lo que tengas, con lo que hay: Atrévete y hazlo.


      JAVIER BARRERA
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      Busca claridad y sé persistente


      

    

  


  
    
      “Welcome to the United States of America.” Así me recibió el agente aduanal mientras se escuchaba el golpe del sello que marcaba mi pasaporte. Era oficial, ¡estaba dentro! Llegar a vivir en un nuevo país es una sensación indescriptible, y más cuando iba acompañado de mi recién esposa, ­Ahiri, con tres meses de embarazo. Definitivamente tenía todo un futuro por delante, y aunque no sabía dónde iba a empezar, sabía perfectamente dónde quería estar.


      Y lo sabía porque antes de cambiarme de residencia pasé por una serie de experiencias que me fueron transformando hasta entender lo importante que era estar bien por dentro, saber cuál es mi rol, mi meta y qué debía hacer para que se volviera realidad. Era diciembre de 2001, y lo mejor de todo es que apenas empezaba esta nueva etapa de mi vida.


      Caminaba rumbo a la salida del aeropuerto tomado de la mano de Ahiri mientras, con la otra, tomaba mi maleta llena de pantalones, zapatos, camisas, y muchas ilusiones que venía cargando desde México. No importaba que no hablara inglés, tenía tanta claridad de lo que buscaba que eso no sería un obstáculo (¡ja!… iluso).


      “Bueno, ya estoy aquí. Y ahora ¿qué sigue?” Lo primero que tenía que hacer en esa nueva vida era encontrar la forma de abrirme camino, tenía que conseguir un empleo o hacer un negocio con el que pudiera mantener a mi nueva familia. La pregunta era: ¿a qué me iba a dedicar?


      “¿Vender terminales de tarjetas de crédito?”


      “Mmm… no, muy caro, complicado y sin futuro.”


      “¿Tarjetas de teléfono para que ‘los paisas’ les llamemos a nuestras familias?”


      “Demasiada logística, sistema complejo, más compli­cado que el de las terminales de tarjetas de crédito.”


      “¡Ya sé! Lanzar una marca de tenis muy famosa, se llamará Mike…


      “Mmm… un poco sospechoso eso.”


      Así estuvimos por varios días mis suegros, mi cuñada, mi esposa y yo, pasamos por ideas tan increíbles como imposibles hasta que de repente se hizo la luz: antes de que llegáramos a Texas, mi suegro iba y venía de México a Estados Unidos. Durante esos viajes encontró los clásicos taco trucks, camiones que adaptaban para convertirlos en “puestos rodantes de comida”, los cuales se especializaban en dar servicio a los trabajadores que estaban en zonas de construcción. Poco a poco fue llamándole más la atención, porque además de verlo como un negocio en potencia, a mi suegro siempre le apasionó la industria restaurantera, entonces se aventó a investigar más. Poco a poco se conectó con gente del medio, encontró dónde vendían los camiones, le recomendaron lugares que se dedicaban a adaptarlos, y de repente tenía arreglado todo lo que necesitaba para iniciar el negocio de food trucks.


      Una noche en que estábamos cenando todos nos propuso la idea. Todo se escuchaba perfecto, pero ¿quién iba a cocinar? Cada uno de nosotros nos preguntábamos eso excepto mi suegro, ¡todo lo tenía solucionado! Mi suegra tiene una mano increíble para la cocina, hasta la fecha no le conozco un plato que le haya quedado mal. Entonces, si ella contaba con ese talento, ¿por qué no promoverlo? ¡Claro! Una taquería móvil donde mi suegro y yo saldríamos a vender la cocina de mi suegra.


      ¿Solución? ¡Una taquería móvil! ¿Taquería móvil? ¿Es en serio? Pero ¡no sabes nada de eso! ¿Qué te hace pensar que una taquería móvil es la mejor opción para arrancar en un país que no conoces?


      Es cierto, no tenía la más remota idea de saber si el proyecto tendría éxito. De lo que sí estaba seguro es que lo que me atreviera a hacer, lo haría con todo el amor que tengo. La clave es la constancia; de los errores se aprende incluso más que de los aciertos, y si el proyecto no funcionaba, podía tomar otro camino con la misma claridad y amor. Esa energía es la que me movía, la que me empoderaba.


      Sentía que tenía el futuro perfecto: un nuevo negocio, una nueva historia, en un nuevo país, con una nueva familia (recuerda que llegamos junto con mis suegros y mi cuñada), y un nuevo bebé en camino. Todos seríamos así como “la liga de los súper héroes” listos para sacar nuestros poderes y conquistar cada uno de los sueños que teníamos. Pasó un tiempo, y ya con el camión acondicionado, ¡a cocinar!


      Sabía que tenía mucho por aprender, lo que no sabía es que ese camión me iba a confirmar que la claridad y la constancia, junto con un poco de atrevimiento, son elementales para llegar a donde se desea. Una verdadera prueba de fuego.


      Después de un mes preparando el camión, armar las rutas de viaje y comprar todos los aditamentos, estábamos listos para empezar. Nos levantábamos a las cuatro de la mañana para tener todo listo y repartir los tacos a buena hora. Las entregas terminaban alrededor de las dos de la tarde, y ya cansados, seguía el “segundo turno”. Lavábamos, tallábamos, arreglábamos… todo tenía que estar listo para que a las cuatro de la mañana del siguiente día estuviéramos con una sonrisa en la cara para repetir la dinámica, así de lunes a domingo.


      Definitivamente tener un puesto de tacos rodante se convirtió en toda una aventura, no sólo por la preparación sino también por el trato del día a día. Como mi suegro manejaba y yo preparaba, tenía relación directa con los clientes. El compartir, atender, platicar y hasta “regatear” con los clientes son habilidades que tuve que descubrir y afinar sobre la marcha:


      —Buenos días, ¿de qué van a ser?


      —¡Buenas buenas! Dame tres de asada pa empezar, van con “jardín y copia”.


      —(Con jardín… ¿y qué? Bueno, ahorita investigo qué es eso.) ¿Con salsa?


      —¡Claro!


      —Esteee… bueno. Salen tres de asada con salsa, “jardín y copia”.


      —¿Le pones más carne? ¡Casi no tiene!


      Que más carne, que no era salsa verde sino roja, que “cóbrate tres” cuando serví cinco, que no te pedí de queso sino de chorizo, que te alburean y todos se ríen cuando tú no entiendes. Ya sabes, la novatada.


      Poco a poco fuimos tomando experiencia, cada día descubría términos nuevos, mañas, albures y todas esas cosas. Cuando ya me sentía más dueño de la situación empecé a platicar con mis comensales, conocí a muy buenas personas que se convirtieron en clientes frecuentes; cada vez que se acercaban al camión para hacer el pedido, se quedaban más tiempo para platicar.


      Siempre he sabido que se me da muy fácil conocer gente nueva y hablar, lo que no sabía es que esa habilidad me hacía vender. Claro que les gustaban los tacos (Armando, uno de nuestros clientes, se llegó a comer 12 con “jardín y copia”), pero también me visitaban porque los escuchaba y ellos también a mí: “¡Julio! Vamos al camión del güero y de pasada pedimos unos tacos”.


      Sin querer, no sólo estábamos vendiendo un producto, también vendíamos un espacio de relajación y descanso. Empezamos a entender que no se vende el producto por sí solo, sino la experiencia que hay alrededor de él.


      Tenía las manos con llagas, las piernas temblorosas y sin la fuerza para levantar un salero, pero seguía de forma casi heroica para llevar a casa esos siete dólares diarios de ganancia. Sí, ¡siete dólares diarios! ¡Siete dólares para mantener a una familia de tres, de los cuales uno iba a necesitar el doble de dinero sólo para pañales. Bueno, ¿para qué vamos tan lejos? Ganaba siete dólares cuando la pizza costaba 7.99 más impuestos. Ni para una pizza nos alcanzaba.


      Haciendo cálculos y poniendo en perspectiva el es­­fuerzo-ganancia, parecía que salía más barato no hacer nada. Aun así seguí, seguí sin escuchar a mi cuerpo que me reclamaba descanso porque mi dolor nunca ha sido más grande que mi ilusión: “Empezamos con un camión, ese camión se transformaría en dos camiones, luego en cinco, después 10, ¡20! Más adelante ponemos un restaurante, y de ahí, una cadena”.


      Ese sueño era lo que nos movía, todos los días nos levantábamos con el deseo, pero había algo que nos ­desanimaba, que nos hacía enfrentarnos a la realidad: “No nacimos pa­­ra esto”.


      Debemos saber para qué somos buenos, y la verdad es que nosotros no lo éramos. La logística, el proceso, el sabor, cada uno de los detalles no era suficiente para figurar entre los demás puestos de comida. A todo esto súmale que todo lo que generábamos se traducía en poca paga. Día con día reflexionábamos si ese camino era el correcto, y descubrimos que aunque nos ilusionaba el resultado, implicaba un costo muy alto.


      Aun teniendo esa realidad, en el fondo sabía que saldríamos adelante. Porque la constancia no se basaba en un camión, sino en seguir atreviéndonos, sin rendirnos y haciendo lo necesario para crecer, sin importar el ramo.


      Tan es así, que esa disposición me hizo dejar una vida totalmente distinta. Hubo noches en las que a punto de dormir, muerto de cansancio y con las manos pegajosas, me preguntaba: “Dany, a ti te recibían presidentes en cada país que pisabas, llenabas estadios, te daban las llaves de la ciudad, cientos de miles de personas hacían lo que fuera por tan sólo estar cerca de ti, ¿y ahora?”


      
        La constancia no depende de las cosas materiales, sino de lo que somos. Los beneficios sólo son una consecuencia.

      


      En serio, mi vida estaba llena de glamour. En segundo de secundaria, a los 14 años, me convertí en parte de un grupo musical: Mercurio, seguramente muchos millennials lo ubican, ¿lo conoces? En fin, ésa es otra historia que más ­adelante platicaré. Como verás, mi vida cambió de polo a polo. Por eso es que ya acostado en la cama y entume­cido por lo pesado que es trabajar siendo cocinero, recordaba esos momentos de fama. Sí, buscar lo que realmente deseas te puede llevar a mundos inimaginables.


      Pasó el tiempo y después de meses de dormir mal, picar cebolla, revolver huevos, lavar trastes y mantener una fuente de ingresos que más bien era “fuente de achaques”, La Gordis —nombre que le pusimos al food truck— dejó de visitar a los paisas. Llegó la hora de tomar otro camino.


      No voy a negar que al principio fue decepcionante, esa sensación de fracaso era inevitable, pero es normal, es parte del proceso de “reconstrucción”. La claridad también significa ser honestos y reconocer nuestras limitantes. No podemos aferrarnos a las cosas cuando no tenemos la habilidad para hacerlas. Después de dejar el negocio del camión, mi suegro se aventuró en el mundo de los bienes raíces. A mí se me acababa el tiempo porque mi hijo estaba cada vez más cerca de nacer y tenía que actuar rápido. Entonces me armé de valor, limpié mis zapatos e imprimí el currículum donde los datos eran más o menos así:


      Experiencia: Ninguna.


      Habilidades: ¡Muchísimas ganas!


      Trabajo anterior: Integrante del grupo juvenil Mercurio (1994-1999).


      Con este “súper currículum” salí a tocar las puertas de las grandes empresas. Un proceso un tanto complicado porque no sabía si la coreografía de la canción de un grupo famoso les pudiera ser relevante para vender electrodomésticos en Best Buy. Pero bueno, el “no” ya lo tenía ganado.


      ¿Recuerdas que conté que llegué a los Estados Unidos sin dominar el idioma? En ese entonces pensaba que podría lograrlo con mi inglés masticado. O sea, ¡son nuestros vecinos del norte! Sé miles de canciones y he visto millones de películas en inglés (claro, con subtítulos). Estoy muy familiarizado con el idioma, incluso he vacacionado muchas veces en el país, por eso pensaba que eso no sería un obstáculo, que eso no me detendría. Bueno, pues ese detalle se convirtió en un verdadero reto a la hora de entrevistarme:


      —In a stressful situation, do you prefer to leave everything and go home?


      —… Yes!


      —… Yes?


      —… No!


      —… No?


      —Ok, ¿… maybe?


      La verdad no sé a cuántas entrevistas fui en ese entonces. Es más, no sé si llamar “entrevista” a esos momentos. Lo que sí me quedó muy claro es que no se concretó una sola. Pero nunca se me acabó el mundo, nunca se me ­terminó el piso porque mi meta siempre fue muy clara: además de lograr una buena transición de una cultura a otra, mi meta era sacar a la familia adelante. Yo no importaba en ese momento, lo que Dany quería de manera personal pasó a segundo término. En vez de eso, nos convertimos en un equipo que jalaba parejo para que juntos lográramos lo que estábamos buscando. Sí, la tranquilidad y felicidad de la familia era mi meta.


      ¿Qué necesito primero? Una guía. Necesito una especie de “mentor” para aprender de él, seguir sus pasos, transformar lo aprendido y volverlo propio para explotarlo. Alguien de absoluta confianza con la sabiduría de vida requerida. Un rifado.


      Aquí quiero hacer un énfasis porque este tema es im­­por­tante, una parte esencial para tomar las decisiones co­­rrectas es la gente que nos rodea. Sí, nuestro “grupo de influencia” es elemental para poder llegar a donde queremos, porque a través de ellos sabremos elegir el mejor camino.


      Y es que todo lo que pasa a nuestro alrededor nos marca, el entorno también es parte de lo que somos y actuamos influenciados por los que nos aconsejan. ¿Recuerdas alguna mala influencia que tuviste en la adolescencia? Todos tuvimos una en algún momento. Ahora, ¿recuerdas cómo te fue por hacerle caso a esa mala influencia? Bueno, pues eso no cambia. En todo momento y a cualquier edad nos podemos encontrar personas que son capaces de hundirnos. Pero tranquilo, no todo está perdido.


      Afortunadamente, también tenemos personas que de verdad nos quieren y buscan lo mejor para nosotros. ­Gente con más edad y experiencia que con sus consejos pueden ayudarnos a llegar a donde queremos, a esas personas debemos tenerlas cerca, ¿cómo descubrirlas? Muy fácil, en el fondo todos sabemos qué está bien y qué está mal, qué consejos van con nosotros y cuáles no son correctos, hazle caso a tu instinto, visualiza a qué te va a llevar ese consejo, y así tomarás la mejor decisión.


      Recuerda, una mala influencia nos deshace, una buena influencia nos hace.


      Regresando al tema, después del food truck sabía que necesitaba una guía para arrancar de nuevo. Entonces, arranqué con el “casting”, ¿quién será mi conejillo de Indias?:


      “¿Mis hermanos?”


      “Es difícil que sean mi guía estando tan lejos, necesito a alguien que esté cerca.”


      “¿Mi vecino?”


      “Me cae muy bien pero no nos conocemos lo suficiente. Además, no habla español (¡otra vez con el idioma!).”


      “Salir a conocer gente nueva y cazar a mi maestro.”


      “¿Y con qué dinero vas a salir a conocer gente, Dany? Además, ¡el tiempo se te acaba!”


      Seguí haciendo mi lista de “candidatos” hasta que descubrí que el “gurú” perfecto lo había tenido siempre frente a mí. Una tarde me acerqué a “mi víctima” y la primera plática con la que me acerqué fue:


      —Ey, suegro, ¿sabe que siempre me han encantado las ventas, no? Y pues ahora que usted está en el negocio de bienes raíces…


      —Mmm… no, no sabía.


      —¡Uta! ¡Yo soy un vendedor nato!


      —¿Y qué experiencia tienes?


      —¿… eh?


      —Sí, ¿qué experiencia tienes?


      —Ps… ps no. O sea, no necesariamente tengo experiencia, pero en el camión ya tenía clientes que nos visitaban porque platicábamos.


      —¿Rentaste alguna vez un departamento o compraste alguna casa?


      —Mmm… pues… pues no, pero, ¡…pero me encanta! De verdad, quiero hacerlo y sé que lo voy a lograr.


      Con esa “amplia experiencia” me acerqué a mi suegro para ofrecerle “mis talentos natos”. Así me convertí en su asistente. ¡Gracias eternas, Luis! No tenía idea de cómo empezar en este ambiente, no tenía un salario seguro, tampoco prestaciones y mucho menos un manual de cómo ser exitoso en el trabajo, pero empezaba a hacer algo diferente y, lo más importante, decidí hacerlo, quería triunfar.


      Yo tenía fama como cantante, y en ese entonces no tenía ni idea de que algún día me dedicaría a las ventas; sin embargo, decidí escoger el éxito como prioridad y es una de las mejores decisiones que pude haber tomado; eso me obligó a abrir el panorama.


      La vida de ensueño siendo parte del grupo musical terminó, pero mi deseo de ser exitoso no murió con él. Yo seguía comprometido con la idea de triunfar y sólo necesitaba enchufarme en una ruta diferente para lograrlo. Hay quienes se encuentran con un obstáculo en el camino y piensan: “Ok, aquí se acabó para mí”, lo bueno es que eso no fue lo mío porque no lo creo así. Si estamos realmente comprometidos con nuestro sueño, no importa qué pase o cuántos baches nos encontremos, nuestra decisión es el propósito final y haremos todo lo que sea necesario para llegar a él.


      Escoge primero el éxito, no importa en qué; después elige una profesión.


      Para serte honesto, al principio no sabía si era capaz de lograr lo que quería porque, una: no había vivido en Houston; dos: no conocía gente a quien venderle; tres: no hablaba el idioma. Es más, ni siquiera conocía las diferentes zonas, ¿cómo podría tener éxito así? Lo que empecé a hacer fue asociar mi experiencia y habilidades con mi situación actual: “Si pude aprenderme coreografías y letras de muchísimas canciones, también puedo aprenderme datos de las casas y zonas”.


      No importa de dónde vengamos o si no tenemos la misma experiencia que nuestros colegas. Ser diferente también puede ser bueno. Tus habilidades —así sean culinarias, deportivas o docentes— le agregan valor a tu personalidad. Si puedes con un salón de alumnos de kínder o eres capaz de ayudar a un perro a tener a su cría, también puedes dominar las ventas. Lo que quiero decirte es que no importa lo que hayas estudiado o a lo que te dediques, siempre estás en el negocio de las ventas. Cada uno de nosotros tenemos una experiencia única y le damos su propia frescura o chispa a la práctica. Asume quién eres y piensa cómo tus habilidades pueden hacer resaltar tu carrera.


      Con ese pensamiento arranqué en este mundo de los bienes raíces, y desde el principio me di cuenta de que ir a la oficina me emocionaba cada vez más, cuando llegaba me sentía más alto y mis hombros menos pesados. No tenía idea de cómo llegar del punto A (vender nada) al punto B (vender todo), pero estaba inspirado. Entendía que esto tomaría mucho trabajo e iniciativa; casualmente, la iniciativa era algo que yo tenía (desde que llegué al medio artístico sin carrera previa, hasta llegar a los Estados Unidos y montar un food truck). Me acuerdo que cuando salíamos a vender nos encontrábamos a los personajes más exitosos del ramo. Tenían camionetas del año, casa propia, estatus, reconocimiento, clientes y todo eso que yo quería tener. Habría que aprender también de ellos, entonces, en cuanto tenía oportunidad, me acercaba para descubrir en qué consistía su éxito. Me acerqué tanto que hubo ocasiones en las que tuve la oportunidad de verlos en acción con los clientes.


      Me fijaba en la seguridad con la que les hablaban, los gestos que hacían, la forma de vestir, hasta las bromas que hacían. Una vez más, la vida me enseñó que para las ventas (y para todo), antes de vender una propiedad (o cualquier cosa) debes saber “atreverte”. Y para atreverte debes tener claro quién eres, quién no eres y en quién te quieres convertir.


      Gracias a esa claridad y experiencia que los colegas tenían, contaban con una vida llena de abundancia. Mientras yo, por lograr ayudar a un cliente a rentar un departamento de 600 dólares, recibía apenas 40. Sí, 40 dólares para mantener a mi familia. Pero si comparo mi ganancia con los siete dólares diarios que recibía de La Gordis, ya estábamos avanzando.


      Arranqué por el principio: estudiar inglés y tomar la licenciatura en bienes raíces.


      Como tenía el tiempo en contra, tomé la versión fast track: clases de lunes a domingo de ocho de la mañana a ocho de la noche.


      No paraba de estudiar, y para comer sólo me alcanzaba para el paquete Cruji de 3.99 dólares. Claro, bebida no incluida. Aun con eso, seguí estudiando sin parar. ¡Tenía que aprobar ese examen!


      ¡Llegó el día! Era momento de mostrar todo lo aprendido y ganarme esa certificación que por varios meses había trabajado. Le di la primera ojeada al examen y parecía sencillo, sentía que todo lo tenía bajo control, empecé a contestar con la certeza de que ese título estaría enmarcado y colgado en la pared.


      Terminé de contestar, lo volví a leer para cerciorarme de que nada había faltado, y cuando acabé me levanté de la butaca, entregué el examen y salí del lugar muy seguro de mí.


      Salieron los resultados, fui a la lista de calificaciones con pasos acelerados. Busqué mi nombre mientras la voz interna decía: “¡¡Tú puedes, tú puedes, tú puedes!!” Por fin encontré mi nombre y a un lado estaba la calificación. La leí, e inmediatamente después la voz interna empezó a decirme: “¡Ah, caray! ¡No pudiste, no pudiste, no pudiste!” Efectivamente, había reprobado, ¿acaso te hice recordar algo?


      Round two, ¡fight! Obviamente no me iba a rendir, ¡por supuesto que eso no iba a pasar! Además, era el primer intento. “No puedes exigirte tanto, Dany”, seguía mi voz interna hablándome mientras me preparaba para la segunda vuelta. Esta vez será distinto, tomé un curso especial para afinar detalles y lograr la aprobación.


      Regreso a la misma sala, me siento en la misma butaca y llega el examen a mis manos. Lo puse en la paleta de la butaca y antes de empezar a contestar empecé a leerlo lentamente al mismo tiempo que respondía las preguntas en mi cabeza: “Hoy voy a contestar más pausado, mejor pensado. Hoy no me van a ganar las prisas, ¡hoy tengo esa certificación!”


      Me acerqué a la lista de resultados un poco más confiado, y estando ahí, supe que no, había reprobado por segunda ocasión. Me di la media vuelta y mientras caminaba rumbo a la salida ya estaba planeando mi tercer examen. “¡Tengo que estudiar más, tengo que prepararme más!” Y eso hice.


      Dicen que la tercera es la vencida, ¿no? Bueno, pues soy la “excepción a la regla”. Una vez más reprobé. Lo curioso es que esa tercera ocasión fue diferente, estaba saliendo del lugar y claramente sentía cómo se me empezaba a calentar la sangre, me hormigueaban las piernas y se aceleraba mi respiración. Es oficial, estoy encabronado. Tanto lo estaba que ya en la calle me detuve, me di media vuelta, y entré a la escuela para presentar el examen una vez más.


      Si dejo pasar un día ya será tarde, ¡ahora lo paso porque lo paso! Tercera vez, reprobado. Cuarta vez, reprobado. Quinta, sexta, ¡séptima vez! Reprobado. Si pudiera hacer una analogía de esta experiencia, sería como si te estuvieran dando tantos golpes que ya no sientes ninguno, era como el boxeador que lo mandan a la lona por tercera vez en un solo round y se levanta en el conteo “dos” para seguir en la lucha como si nada hubiera pasado. Siempre incansable, siempre constante.


      Nueve ocasiones, fueron nueve veces que presenté el examen hasta que logré la aprobación. Y cuando hago retrospectiva, probablemente me aceptaron por la perseverancia y no por el conocimiento. Imagino a los profesores viendo el examen y diciendo: “¡Ya pasen a este necio!” Y sí, definitivamente yo hubiera hecho lo mismo.


      Mi alegría no cabía en todo Houston, cada vez que re­­cuerdo esa emoción se convierte en un déjà vu. Y es que era mi logro, mi esfuerzo, mi victoria. Esto nadie me lo regaló, el atreverme y nunca vencerme me llevó a ese momento, un momento tan único que tenía que compartirlo. ¿Qué recuerdos te trae esto, qué has ganado que realmente hayas luchado incansablemente por obtenerlo?


      Llegué a la oficina de mi suegro con dos botellas de vino tinto Frontera, no me alcanzaba para más, pero lo poco que tenía en ese entonces necesitaba compartirlo: “¡Señoras y señores, vamos a celebrar! Festejemos este premio a la constancia”.


      Una de las tantas cosas que nos enseña la claridad y la constancia es que ponemos a prueba nuestra capacidad de aprendizaje y tolerancia. Entre más aprendemos, más crecemos. Y una forma de crecer es siempre recordar de dónde venimos y cuánto nos costó llegar adonde estamos.


      Hay una frase muy bonita que dice: “Lo que más te puede hacer fallar es el éxito”. Entre más exitosos somos, más nos alejamos de lo que nos llevó a ese lugar, y ahí corremos un riesgo, el riesgo de olvidar las raíces. Es como si pusiéramos un gran columpio y después cortáramos el árbol.


      Hay que aprender a nunca olvidar de dónde venimos para saber a dónde vamos, esa claridad mantendrá nuestro enfoque, y así ningún mal momento será capaz de destruir lo que hemos construido.


      Nunca te salgas de tu claridad.


      Llegar a un país y empezar de cero, trabajar de sol a sol sin paga ni pasión, caerse ocho veces, miles de experiencias que he vivido en esta aventura sólo me han ­enseñado una cosa: la persistencia es un recordatorio constante de que hay que luchar, y hay que trabajar muy duro, porque si todo fuera fácil, todo mundo lo haría. Las oportunidades hay que crearlas, sólo así las encontramos.


      Hay una anécdota que me encanta de Thomas Alva Edison, el inventor de la bombilla eléctrica. Este científico hizo que su claridad fuera capaz de revolucionar la vida moderna (sí, la claridad te puede hacer cambiar al mundo), y para lograrlo tuvo una persistencia implacable para hacer realidad su visión.


      ¿Cuántas veces crees que falló para llegar a su meta? ¿Cientos? No, yo creo que falló miles de veces, ¡miles! Lo más bello de cada error era su respuesta: “No he fallado. Acabo de encontrar 10 000 formas de hacer que una bombilla no funcione”.


      No sólo tenía persistencia y claridad, también mostró una nueva forma de ver las oportunidades a través de los mismos errores y todo gracias a atreverse a hacerlo: “Los resultados negativos son tan valiosos como cualquier resultado positivo”.


      Entender que algo no está funcionando y saber el porqué es parte del mismo proceso para llegar a la meta, el error se convierte en una oportunidad. De alguna forma fue lo mismo que viví cuando presenté mi examen de certificación. Edison cambió el mundo completo, y yo cambié el mío gracias a estas oportunidades que se me presentaban aprovechando todo lo que tenía alrededor.


      Para mí, la vida es como la luz, no sabemos con exactitud cómo llega a casa, pero la usamos. Tampoco sabemos cómo funciona el control remoto, los discos de vinil, teléfonos celulares, no tenemos idea de cómo funcionan muchas cosas, pero nos funcionan. Lo mismo pasa con la vida. Arriesguémonos más, usemos todas las herramientas que tenemos porque por algo están ahí y te están esperando. Todo depende de nuestra claridad y persistencia para encontrarlas.


      Entre más claro lo tienes, más persistente eres. Y entre más persistente eres, más lo logras.


      Hace unos años mi hija Cristianne decidió ser vegetariana, y desde sus nueve años ha tenido muy claro cómo alimentar su cuerpo de la mejor forma; su determinación la ayuda a lograrlo. A lo que voy con este ejemplo es que necesitamos estar cien por ciento convencidos de lo que queremos para tener los resultados que esperamos.


      La persistencia no es un sentimiento que decidimos tener porque sí, la persistencia nace desde dentro, es algo así como un motor que nos impulsa para llegar a nuestras metas, y como todo motor necesita de combustible, es indispensable saber qué es eso que lo hace accionar. Ahora te pregunto: ¿cuál es tu gasolina? Descubrámoslo.


      Hagamos un ejercicio, uno que ayudará a saber qué es lo que te mueve, sería algo así como “el primer pequeño gran paso para avanzar”. Este ejercicio, aunque parece simple, necesita un pensamiento más profundo para conocer la razón verdadera de por qué queremos hacer las cosas. Tómate tu tiempo para llegar a la respuesta adecuada, entre más tiempo le des, más profundo llegarás.


      Realmente es muy simple, consiste en lo siguiente:


      
        	Busca un espacio donde estés solo y cómodo.


        	Apaga tu celular y aleja cualquier objeto que te distraiga.


        	Acércate una taza de té, café o agua.


        	Pon frente a ti una hoja con una pluma, y como encabezado escribe: “¿Por qué?”

      


      Sí, pregúntate “por qué”. Por qué tu impulso, tu deseo, tu pasión. Para llegar a la raíz es muy importante contestarte varias veces la misma pregunta; gracias a esa repetición podrás llegar más profundo hasta encontrarte, hasta saber qué gasolina mueve a tu motor. Por ejemplo:


      – ¿Por qué trabajas?


      Porque así gano dinero.


      – ¿Por qué quieres ganar dinero?


      Para mantener a mi familia.


      – ¿Por qué quieres mantener a tu familia?


      Porque es mi responsabilidad.


      – ¿Por qué es tu responsabilidad?


      Porque soy el sustento de la casa.


      – ¿Por qué eres el sustento de la casa?


      Porque así lo aprendí en mi casa.


      – ¿Por qué lo aprendiste en casa? (aquí el ejercicio empieza a profundizar).


      Por tener el ejemplo de mi papá y mi mamá.


      – ¿Por qué decidiste tener familia?


      Por admiración.


      – ¿Por qué los admiras?


      Porque a pesar de que tuvieron muchos retos no se dejaron vencer y lograron sacar adelante a mis hermanos y a mí y lograron sus sueños.


      – ¿Por qué es importante luchar por tus sueños?


      Porque es parte de mi esencia.


      – ¿Por qué es tu esencia?


      Es lo que me hace sentirme pleno y le da sentido a mi vida, generar valor a los demás.


      Hazte las preguntas las veces que sean necesarias, y cada una de ellas respóndelas desde la sinceridad más brutal que tengas, ¡rífate! Aquí nadie te juzga, nadie te señala. Recuerda, estás solo frente a una hoja de papel. Date la oportunidad de autoconocerte, porque sólo así nos hacemos más conscientes de nosotros mismos.


      Quizá cuando llegues a la última respuesta, te sorprendas. Tal vez descubras que tu gasolina no es la que creías. Es más, puede ser que no llegues a la respuesta. Es por eso que el ejercicio necesita tiempo para pensarte, para analizarte, para ver hasta dónde llega tu conocimiento de ti. Y cuando lo hayas logrado, te darás cuenta de que hoy te conoces mejor que ayer, y eso es un primer gran paso.


      Tal vez tardes una semana en encontrar tu respuesta, incluso un mes. Tómate el tiempo que sea necesario, pero no lo sueltes. Pregúntate una y otra vez. Incluso vuelve a echarles un ojo a las primeras preguntas y cuestiónalas, analízalas. Conviértete en un juez de ti sin consentimientos, sin justificaciones. Insisto, honestidad brutal ante todo. ¡Hazlo!


      Cuando hice este ejercicio fue complicado al principio, empecé desde las cosas más banales, pero a medida que me volvía a preguntar, cuestionaba mis respuestas, “¿en serio ésta es mi razón?” Así estuve por algún tiempo hasta que encontré la respuesta, encontré la gasolina que me hacía moverme: desde muy chico fui un niño de convicciones, y una de ellas era “lograr algo”. Nunca imaginé mi vida sin dejar huella en algo o alguien, y todo lo que hacía siempre fue en búsqueda de dar más, de marcar la diferencia. Ésa fue mi primera gasolina, y en la medida en que pasaba el tiempo, a esa gasolina se le iban sumando cosas, porque después llegaron mi esposa y mis hijos. Lo que antes era un “hacer algo mejor para mí” se convirtió en “voy a hacer algo para mí y mi familia”. Ellos han sido y son mi razón para levantarme y dar mi mayor esfuerzo, son mi inspiración para seguir avanzando y que a ellos no les falte nada.


      Al entender de dónde viene la persistencia y lograr claridad, se empieza a crear una especie de “efecto dominó”. Hacer ese primer ejercicio es como una llave que te puede abrir la puerta a otras nuevas, y cada una de esas puertas te puede dar la oportunidad de saber más de ti y entender hasta dónde eres capaz de llegar, lo importante es hacerlo consciente para desarrollarlo y aplicarlo.


      Ojalá hubiera tenido esa claridad cuando estaba en Mercurio, pues habría tomado mejores decisiones, hubiera reaccionado de mejor forma ante todo lo que estaba a mi alrededor, entendería y valoraría mucho más el papel que me tocaba desempeñar. Pero bueno, por algo pasan las cosas en su tiempo y forma. En esa época todo era tan fácil que hasta parecía incómodo, borroso. Tan borroso fue, que terminé alejándome de los escenarios, le di gracias a todo lo que me dio, y tomé un nuevo reto en Estados Unidos, siendo alguien más buscando otra cosa en su vida.


      Sí, la claridad también me hizo expandir mi zona de ­confort.


      Resumen


      ● La claridad y constancia son elementales para llegar a donde uno quiere.


      ● No vendemos productos, vendemos experiencias.


      ● Que tu ilusión sea más grande que tu dolor.


      ● La constancia se basa en seguir teniendo la disposición a no rendirte y hacer lo necesario para crecer, y depende de lo que somos, no de lo material.


      ● La claridad implica ser honesto y reconocer nuestras limitantes.


      ● Aunque a veces el camino sea distinto, el destino no cambia.


      ● Si estás realmente comprometido con tu sueño u objetivo, no importan los obstáculos que enfrentes, harás todo lo que sea necesario para llegar a tu propósito final.


      ● Tus habilidades le agregan valor a tu personalidad.


      ● Todos estamos en el negocio de las ventas, no importa a qué te dediques.


      ● En la vida debes de saber venderte y para eso hay que tener claro quién eres, quién no eres y en quién te quieres convertir.


      ● Nunca debemos olvidar de dónde venimos para saber a dónde vamos, esa claridad hará que te mantengas enfocado y que nada destruya lo que vas construyendo.


      ● Entender que algo en el proceso falla y saber por qué, es parte de llegar a la meta; el error se convierte en oportunidad.
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